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su odio no puede más que su ranidad, y tendrá usted 
él un aliado; pero si se humilla usted demasiado, él 
baria por pisotearle, porque, corno dijo Boileau, el es · 
de la Iglesia es aniquilarlo todo, á ser posible. 
barón, haga usted creer que deja el servicio activo, 
de ese modo creerá él que no puede vengarse. Seft 
despida usted al vicario, y dará usted la razón á la 
mard. Pregunten ustedes al abate Troubert en casa 
arzobispo si sabe jugar al whist, y les dirá que st. 
guenle que venga á formar una partida á este salón, do 
desea ser recibido, y seguramente que vendrá. Usted 
mujer y debe procurar atraerse á ese sacerdote. Cuando 
barón sea capitán de na,io, su 110 par de Francia y T 
bert obispo, podrán hacer fácilmente canónigo á B' 
teau. De modo que subyúguense hasta este punto, pero 
háganlo con gracia y amenazando. Su familia puede plft 
tar á Troubert tanto apoyo como él á ustedes, y acaba.rm 
por entenderse á las mil maravillas." Por lo demás, usted, 
como marino, vaya siempre con la sonda en la mano. 

- ¡Pobre Birotteau!-dijo la baronesa. 
- ¡Oh! denle ustedes en seguida el pasaporte- repli 

el anciano al marcharse.- Si algún liberal diestro se a 
derase de este asunto, podría causarles á ustedes disgustOL 
Después de todo, los tribunales fallarfan en su favor, 
Troubert, que debe temer la sentencia, podría perdonar! 
el haber empezado el combate; pero después de una de­
rrota se mostrarla implacable. He dicho. 

Y cerrando su tabaquera, el propietario fué á pone 
sus zuecos y partió. 

Al dfa siguiente por la mañana, después de almorzar, 
la baronesa se quedó sola con el vicario, y le dijo, no sin 
visible embarazo: 

- Mi querido señor Birotteau, va usted á encontrar 
muy injustas y muy inconvenientes mis peticiones; pero 
por usted y por nosotros es preciso ante todo que aban­
done usted su pleito con la señorita Gamard, desistiendo 
de sus pretensiones, y después, que deje usted mi casa. 

Al oír estas palabras, el pobre sacerdote palideció. 
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Y o soy la causa inocente de sus desgracias repuso 
baronesa,-y sé que, á no ser por mi sobrino, no htl· 

usted empezado el pleito que tantos disgustos nos 
hoy á usted y á nosotros. Pero escuche usted. 

Y á continuación le contó sucintamente la inmensa 
rtancia de aquel asunto y la gravedad de sus conse­
cias. Sus meditaciones nocturnas le habían hecho 

'vinar los antecedentes probables de la vida de Trou­
y mediante ellas, pudo demostrarle á Birotteau la 
en que estaba envuelta aquella venganza tan hábil­

te urdida, y revelarle la gran capacidad y el poder de 
enemigo, haciéndole ver las causas de su odio y mos­
doselo agazapado durante doce años ante Chapeloud, 
orando á Chapeloud y persiguiendo aún á Chapeloud 
su amigo. El inocente Birotteau juntó las manos como 

rezar y lloró de pena al considerar horrores humanos 
su alma pura no había sospechado nunca. Tan espan-

o como si estuviese al borde de un abismo, el buen 
cura escuchaba con los ojos fijos y llorosos las palabras 
de su bienhechora, que acabó diciéndole: 

-No dejo de conocer todo el mal que hago en aban­
arle; pero, cura querido, los deberes de familia son 
imperiosos que los de la amistad. Ceda usted como 

hago á esa tormenta, y yo sabré probarle mi agrade­
'miento. No le hablo á usted de sus intereses: eso corre 

de mi cuenta. Su existencia estará libre de toda inquietud, 
por mediación de Bourbonne, que sabrá cubrir las apa­

·encias, yo haré de modo que no le falte nada. Amigo 
o, deme usted derecho á traicionarle, y de ese modo 

ieguiré siendo su amiga, al mismo tiempo que me adapto 
t las máximas mundanas. Decida usted. 

El pobre cura, estupefacto, exclamó: 
-¡Cuánta razón tenía Chapeloud cuando decía que si 

Troubert pudiera ir á inquietarle en la tumba lo haría! 
Ahora duerme en la cama de Chapeloud. 

-No hay tiempo que perder, y no se trata aquí de la­
mentarse. Vamos á ver, decida usted. 

Birotteau era demasiado bueno para no cederá la abne-

1 



El, CV'RA DF. TOURS 

gación irreflexiva del primer momento. Por otra parte, a 
v,da no era ya más que una agonía, como lo d.ió á enteQ, 
der á su protectora cuando le dijo, dirigiéndole una de­
sesperante mirada que la llenó de dolor: 

-En usted confío. Yo no soy más que una broza de la 
calle. 

Esta palabra equivale en Turena á la palabra brizna it 
paja. Pero hay briznas de paja bonitas, amarillas, brillan­
tes, con las que los nifios suelen divertirse; mientras que 
la broza es la brizna de paja descolorida, llena de barro, 
que rueda por las calles á voluntad del viento y es pilO­
teada por los transeuntes. 

-Pero, señora, yo no quisiera dejar al abate Trouben 
el retrato de Chapeloud, que fué hecho para mí y que me 
pertenece. Logre usted, pues, que me lo devuelvan, y re­
nuncio á todo lo demás. 

-Está bien, yo misma iré á casa de la señorita Ga­
mard--dijo la señora de Listomere en un tono que revel6 
el esfuerzo extraord.inario que hacía la baronesa de Listo­
mere rebajándose á halagar el orgullo de la solterona.­
Yo procuraré arreglarlo todo. Vaya usted á ver al sefior 
de Bourbonne, ruéguele que minute en buena forma Sil 

renuncia, tráigame el acta en regla, y después, con el awri• 
lio del señor arzobispo, acaso podremos dar buen fin á 
este asunto. 

Birotteau salió asustado. Troubert había toma<lo :i sil! 
ojos las proporciones de una pirámide de Egipto. 

-¿Impedir él que el señor marqués de Listomere llegue 
:\ ser par de Francia?-se dijo. 

Y después repitió aquellas palabras de la baronesa: 
- Con el auxilio del señor arzobispo acaso podremO& 

dar buen fin :i este asunto. 
En presencia de tan grandes intereses, Birotteau se con­

sideraba un insecto, y se hada justicia. 
La noticia de la mudanza de Birotteau fué tanto mál 

asombrosa, cuanto que su causa era impenetrable. La se­
fiora de Listomere decía que su sobrino quería casarse Y 
que, para agrandar su habitación, necesitaba la del vica• 
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Nadie conocía aún la renuncia de Hirotteau á sus 
chos. De este modo las instmcciones del seiior Bour­
ne fueron discretamente ejecutadas. Al llegar estas dos 
·cias á oídos del vicario general, debían adular su atnor 
pio haciéndole saber que si la familia de Listomere no 
itulaba, permanecía por lo menos neutral y reconocía 
·tamente el poder oculto de la congregación. Recono· 
un poder, ¿no es someterse :i él? Pero el pleito perma­
fa aún sub judiá. ¿No era esto subyugarse y amenazar 

la vez? 
Los Listomere habían tomado en esta lucha una acti­

enteramente igual á la del gran vicario. Estaba.n fuera 
ella, y podían dirigirla á su antojo. }>ero sobre\'ino un 
ve acontecimiento que hizo más dificil el logro de los 
nes meditados por el señor de BourlJonne y los Listo­
re para apaciguar al partido Gamard-TroulJert. La vis­
a, la señorita Gamard había cogido un enfriamiento al 
ir de la catedral, y se hallaba en la cama, según rumo• 
, gravemente enferma. Toda la villa repetía las quejas 
movidas por una falsa conmiseración: «La sensibilidad 
la señorita Gamard no había podido resistir el escán­
o de aquel pleito, y, no obstante su derecho, iba :t 
rir de pesar. Birotteau mataba :\ su bienhechora>. Tal 
la substancia de las frases anticipadas por el gran 

nciliábulo femenino, y repetidas complacientemente por 
a la villa de Tours. 

La sefiora de Listomere tuvo que pasar por la vergüenza 
irá casa de la solterona sin lograr su objeto, y enton 4 

pidió muy cortésmente hablar al señor vicario gene-
. Orgulloso, sin duda, de recibir en la biblioteca de 

hapeloud y en el rincón de aquella chimenea adornada 
e los dos famosos cuadros :i una mujer que no le había 
nocido, Troubert hizo esperar :i la baronesa un mo­
ento, y después consintió en darle audiencia. Jamás 
rtesano ni diplomático alguno emplearon en la dis-
sión de sus intereses particulares 6 en la dirección 

e una negociación nacional m:1s habilidad, disimulo 
profundidad que las que desplegaron lo baronesa y 'IuN 
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d ~ura _en el mome~to de encontrarse frente á frente. 
Seme¡ante al padrmo que en la Edad media armaba, 

su campeón y le anunaba con útiles consejos para el mo­
mento de entrar en lid, el anciano y astuto propietario 
hal,io dicho á la baroneso: 

- Xo olvide usted su papel: usted es conciliadora y no 
parte interesada, r Troubert es asimismo un mediador. 
Pese _usted sus palabras y estudie las inflexiones de la voi 

del VtC'1nO general. Si se acaricia la barba, ya es de usted. 
Algunos dibujantes se han entretenido en representar 

en c~ncatura el frecuente contraste que existe entre ¡8 ,­

" dm r M qut st pimsa. Aquí, para apreciar bien el i .. 
rés de la lucha de palabras que tuvo lugar entre el sacer­
d~te Y la gran dama, es necesario descubrir los pensa­
m1en_tos ~ue ocultaron ambos con frases insignificantes en 
apanencia. La senara de Listomere empezó por manifes­
tar la pena c¡ue la causaba el pleito de Birotteau, y luego 
haLI~ del ?eseo que tenia de ver terminado a,¡uel asunto 
:1 sattsfacctón de ambas partes. 

El ma_l está hecho, señora-- dijo el cura con grave­
dad'. la nrluosa señorita Gamard se muere ... (B,ist,1tdt 
IIU_ll!Jforlrl ti 111! por tsa esltipitla t•it}a -pensaha~ wpm 
q~11rur11 ca~garos ton esa 11111rrte é inquitlnros la al/lrit11d4, 
s, ts qut sms rast,mft ,st1ipidos para rrurlo.) 

·Señor, al saber su enfermedad-le respondió la ba­
ronesa, --exigí del sellar vicario una renuncia que le trail 
ahora tl ~s_a santa muchacha ... (Tt 1'fO, gran p,1/o- pen­
saba la vie¡a.-·Ptro !1t11os;-a al ab,igo dt tus rapricMs. P,r 
tu porte,, s1 tomos la rtnuntia, le pierdes, /tJrque cv1ifits11s /1 
m11¡,iiridad.) 

Hubo un momento de silencio. 
1 .os asuntos temporales de la seilorita Gamard no me 

conciernen dijo por fin el sacerdote cerrando los p:trpa­
dos :1_ fin de oc~ltar las emociones que pudieran expresar 
sus o¡os de :tgmla. (¡Oh/ ¡oh! ¡110 11tt c,•111¡,romtltrlis! ¡,m 
¡11lllb,1dtJ sea Dios! los maldJ/os afiO)[t1Ót1s ,w plriltt1ra11 iltf 

asunlv i¡ur fNlit1 tm11áar111t. ¿Qué q11errd11 lt>s Listomtrt 
p.1ra ,¡¡:,slrant /a;z ,1/mt.,s t,iJlmigo.~). 
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--Sefior cP.nónigo- -re~pondió la barontsa,- los asun· 
tos del !iiellor Bi~otkau me son tan extraños como á ustt:d 
los de la sctioritJ Gamard; pero, desgraciadamente, la re• 
ligión podría sufrir en esta lucha, y yo no veo en usted 
m,ls que un mediador, aqui donde yo misma obro única­
mente como conciliadora. (-'Vo 110s mgm1nrflnos uno ii otro. 
11/IQr Troubtrl -pensaba ella.-¿.Yo ha adM11,1do mttd ti 
Sllllido ,pigramd/ico dt tsla rrsp,mta.') 

--¡Sufrir la religión, señora!-dijo el gran úcano.·- La 
religión está demasiado elevada para que los homhres 
puedan alcanzarla. (La rdigió11 s~t· ;-o- pensaba él.)· 
Dios nos juzgará sin error, señora, y yo no reconozco más 

tribunal que el suyo. 
-Pue5 bien, procuremos poner de acuerdo los juic10::::. 

de los hombres con ·los de Dios - respondió la baronesa. 

(SI, /,r rdigión trts /ti.) 
El abale Troubert C'1mhió de tono, y dijo: 
-¡:.;o ha ido su sefior sobrino de usted :1 l'ans? (,1111 

,.,btis !mido noticias mf,1s-pensaba.-Yo putdo aplas/,1ros 
d ,•oso/ros qut "" habéis dtspnriado )' qut Vt11fs ahora d ,,,. 

pitular.) 
-Si, se1ior, y le doy á usted las gracias por el interes 

,¡ue s~ toma por él. Esta noche vuelve :1 Paris llamado por 
d ministro, que está atentísimo con nosotros y que no qui­
siera verle abandonar el sen·icio. (¡Jtsufta.1 110 110s crplas­
lards-pensaba ella,-)' tu ptsada broma ,w tmdrd tftclo.) 

.\quí hubo un momento de silencio. 
-~o me parece correcta su conducta en este asunto· 

repuso la baronesa;~pero á un marino hay que perdo­
narle que no conozca el derecho. (Alib110110s-pensaba.· 
Ni unil ni otro ganarfllmos nada con guerrear.) 

Una ligera sonrisa del sacerdote se perdió en las arru-

gas de su cara. 
-:>io; siempre nos habrá hecho el favor de ensefiarnr,s 

el valor de estos dos cuadros, que serán un magnífico 
adorno para la capilla de la Virgen-dijo mirando aque­
llas obras maestras. (,lft !,a la11zado usttd 1111 ,¡,igrama· 
pensaba él,-J )'O lt dr·•1tko dos, unsrn: ,s/amos m paz.) 



Si los regalase usted á Saint-Gatien, yo Je rogaría 
me dejase ofrecer á. la iglesia unos marcos dignos del 
gar y de las obras. (Quisiera hacerte co11jesar que rodiáa 
los muebles de Bil·otteau-pensaba la baronesa.) 

-No me pertenecen-dijo el sacerdote poniéndose dt 
nuevo en guardia. 

-Pero aquí traigo una acta que termina toda discusión 
y hace dueña de ellos :1 la señorita Gamard ~dijo la seño11 
de Listomere colocando la renuncia sobre la mesa. (Se,J8r, 
;-,1 z•e usted cuánta co11fia11za me inspira-pensaba ella.) Se­
üor, es muy propio de usted y de su hermoso carácter re­
conciliar á dos cristianos; aunque yo ahora me tomo muy 
poco interés por el señor Birotteau. 

-¿Sí? pero ¿no es su huésped?-dijo interrumpiéndola. 
-No, señor, ya no está en mi casa. (La d,:'{nidad dt 

par de mi cuñado _v el asa:11s0 de mi sDbrino mt haan cumt­
tcr muchas coba,·dfas-pensaba la baronesa.) 
~ cura permaneció impasible; pero su actitud tranquila 

era el indicio de las emociones m:!s violentas. El señor de 
Bourbonne era el único que había adivinado el secreto 
de aquella paz aparente. El sacerdote triunfaba. 

. J>ues ¿cómo se ha encargado usted de su renuncia:­
preguntó Troubert movido por un sentimiento análogo al 
que empuja á una mujer á hacerse repetir las alabanzas. 

No he podido menos de sentir compasión. Birotteau, 
cuyo carácter débil debe usted conocer, me suplicó que 
viniese á verá la señorita Gamard á fin de obtener corno 
precio de su renuncia :L. 

El cura frunció las cejas. 
- -... A dererhos reconocidos por distinguidos abogado~ 

el retrato ... 
El sacerdote miró á la señora de Listomere. 

... El retrato de Chapeloud-dijo la baronesa conti• 
nuando.- Le hago á usted juez de su pretensión ... (Siplti· 
tea ses, saldrfas co11de11ado-pensaba.) 

El acento que tomó la baronesa para pronunciar las pa· 
labras dis/111g11idos abogados, hizo ver al sacerdote que 
conocía la parte fuerte y la parte débil del enemigo. La 
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señora de Listomerc demostró tanto talento á aquel cono­
cedor consumado en el rurso de aquella conver!:larión, 
que se mantuYo mucho tiempo en este tono, (]lle _t'l cura 
bajó á la habitación de la señorita Gamard para tr :\ pe­
dirle una contestación á la transacción propuesta. Trou­
bert volvió en seguida. 

-Señora, he aquí las palabras de la pobre moribunda: 
,El sefior cura Chapeloud me demostró demasiada amis­
tad para que yo me separe de su retrato>-me ha dicho. 
-Por mi parte-repuso,-si me perteneciese, no lo cede­
rla á nadie, pues tuve un carifio demasiado constante al 
difunto para no creerme con derecho á disputárselo á todo 
el mundo. 

- Señor, no nos malquistemos por una mala pintura. 
(Jfe importa á mi tanto por ella como á 11sttd.) ConsérYenlo 
ustedes y mandaremos hacer una copia. Celebro ver term1• 
nado este triste y deplorable pleito que me ha proporcio­
nado el placer de conocerle personalmente. He oído ha­
blar de su talento para jugar al wistl,-le dijo sonriendo, 
-- -y si usted quiere venir á jugarlo alguna vez á mi casa, 
no dude que será perfectamente acogido . 

Troubert se acarició la barba. 
-(Ya es mio; Bourbunne tenfa razón-pensó la anciana. 

-Este cura titile s1t dosis de vanidadJ 
En efecto, el gran ,-icario experimentaba en aquel mo­

mento la deliciosa sensación á que Mirabeau no sabía 
resistir cuando, en la época de su poder, veía abrir ante 
su coche la puerta cochera de un palacio cerrado antes 
para él. 

-Señora-respondió el vicario,-tengo demasiadas 
ocupaciones para frecuentar el mundo; pero por usted, 
¿qué no haría uno? (La solterona va d revc11tar,y J'O trabaré 
amistad con los Listomerey nos serviremos 1mttuammte. Vale 
mds ttnerlos por amigos que por mcmigos.J 

La señora de Listomere volYió á su casa, esperando que 
el arzobispo consumaría una obra de paz tan felizmente 
empezada; pero Birotteau no sacaría provecho alguno de 
su renuncia. La seüora de I.istomere supo, al día siguiente, 



la 111uerte de la seiíorita Gamard. Una ,·cz abierto d 
lamento de la solterona, á nadie sorprendió que ésta hu­
biese nombrado su heredero universal á Troubert. Su for­
tuna fué estimada en cien mil escudos. El vicario general 
envió dos esquelas de invitación para el entierro de 511 

amiga á casa de la señora de Listomere: una para ella y 
otra para su sobrino. 

Hay que ir-dijo la baronesa. 
-Es claro-exclamó el señor de Bourbonne,-el envio 

de esas esquelas demuestra que monseñor Troubert quiere 
probarles. Barón, vaya usted hasta el cementerio-afiadió 
rnlviéndose hacia el teniente de navío que, desgraciada­
mente para él, no había salido aún de Tours. 

Verificóse el entierro, que fué de gran magnificencia 
eclesiástica, y sólo una persona lloró en él, Birotteau, que, 
solo en una capilla y sin ser visto de nadie, se creyó cul­
pable de aquella muerte y rogó sinceramente por el alma 
de la difunta, deplorando con amargura el no haber obte­
nido de ella el perdón de sus culpas. 

El abate Troubert acompañó el cuerpo de su amiga 
hasta la fosa en que debía ser enterrada, y llegado al bor• 
de de la misma, pronunció un discurso, donde, gracias á 
su talento, el cuadro de la virtuosa vida de la testadora 
tomó monumentales proporciones. En medio de su pero­
ración, los oyentes se fijaron en estas palabras: 

«Esa vida llena de obras buenas hechas en pro de Dios 
y de su religión, esa vida adornada de tan hermosas é ig• 
noradas acciones y de tan modestas virtudes, fué cortada 
por un dolor que llamaríamos inmerecido, si pudiésemos 
olvidar, al borde de la tumba, que todas nuestras afliccio­
nes nos son enviadas por Dios. Los numerosos amigos de 
esta santa virgen, que conocían la nobleza y el candor de 
su alma, preveían que podría soportarlo todo, menos sos­
pechas que manchasen su inmaculada vida. Indudable­
mente, la Providencia la llamó á su lado para ahorrarle 
ciertas miserias. ¡Felices los que pueden reposar aquí abajo 
en paz consigo mismos1 como reposa ahora Sofía en· la 
mansión de los bienaventurados con su velo de inocencia.• 
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- Cuando acabó este pomposo discurso- repuso el ~e 
ftor de Bourbonne, que contó las circunstancias del entie­
rro á la señora Listomere en el momento en que, acabadas 
las partidas y cerradas las puertas, quedaron solos con el 
barón,-figúrese usted que ese Luis X[ con sotana dió de 
este modo el último golpe de hisopo cargado de ogua 
bendita. 

Y el señor Bourbonne tomó las tenazas é imitó tan bien 
al abate Troubert, que el barón y su tía no pudieron me• 
nos de sonreir. 

-En esto únicamente se desmintió-repuso el anciano. 
-Hasta entonces su actitud había sido perfecta; pero al 
tapar para siempre :1 aquella solterona, :\ quien despre­
ciaba soberanamente y:\ la que detestaba, sin duda, tanto 
como había odiado á Chapeloud, le fué imposible dejar 
de demostrar su alegría. en algún gesto. 

Al día siguiente por la mafiana, la señorita Salomé fue 
:1 almorzar á casa de la señora de Listomere, y al llegar 
le dijo muy consternada: 

-Nuestro pobre cura Birotteau acaba de recibir una 
noticia espantosa, que demuestra que es Yíctima de los 
cálculos m:\s meditados del odio. Ha sido nombrado cura 
de San Sinforiano. 

San Sinforiano es una aldea de Tours, situada al otro 
lado del puente. Este puente, que es uno de los más hermo­
sos monumentos de la arquitectura francesa, tiene mil no­
vecientos pies de longitud, y las dos plazas que lo terminan 
son enteramente iguales. 

-¿Comprende usted?-repuso la señorita de Villenoix 
después de una pausa, asombrada de la frialdad que de· 
mostraba la señora de Listomere al saber esta noticia. El 
señor Birotteau estará allí corno á cien leguas de Tour<.;, 
de sus amigos y de todo. ¿No es esto un destierro tanto 
m:\s espantoso cuanto que lo echan de una villa que sus 
ojos veían todos los días y :1 la que no podrá ya YOlver? 
Él

1 
que, desde que empezaron sus desgracias, apenas puede 

andar, tendrfa que caminar una legua para venir á vernos. 
En este momento, el desgraciado guarda cama y tiene fie-
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bre. El prc,bi ttrio de ,;::,n Sinforiano es frlo y híimedo, 
la pa1r04¡uia non ~aSl,mte rir.a p:ira repar:ulo; de suerte 
que el pobre anriano se va.\ ver enterrado en vida en u 
venerable sepulcro. ¡Qué horrible combinación! 

.:\hora, para acabar esta historia, nos l>ast:.mí rela 
~-·neillamente algunos acontecimientos r descubrir un úl• 

timo cuadro. 
Cinco meses después de estos acontecimientos, el ,·ica-

rio general fué nombrado obispo, y la sefiora de Listo­
mere murió, dejando mil quinientos francos de renta a1 
abate Birotteau. El día en que se conoció el testamento 
de la baronesa, monseñor Jacinto, obispo de Troyes, estaba 
á punto de salir de la villa de Tours para trasladarse :1 su 
diócesis; pero aplazó su partid1. Furioso al ver que habla 
sido engafiado por una mujer :1 la que él haula dad,, \ 
m:mo, mientras que ella tendí:! secretamente 1a suya :.\ u 
homhre á quien consideraba ¿omo enemigo suyo, Trou 
bert ,rn1enazó de nucrn el porYenir del barón y \a digni 
,!ad de par del marqués de I ,istomere, diciendo en el saló 
del arzobispado una de esas fra.ses eclesiásticas henchid, 
de venganza y llenas <le melosa mansedumbre. Entonces 
el ambicioso marino fué á ver inmediatamente al impla 
cable sacerdote, y tuvo que avenirse á las duras condici 
ncs ,1ue éste le impuso, pues la conducta del barón acus 
la mis completa sumisión á la yo\untad del terrible ens 
tanado. ;1lediante público documento, el noYel obispo hiz 
donación de la casa de la señorita Gamard al cabildo d 
la catedral, dió \a biblioteca y los libros de Chape\oud a 
seminario, y regaló los dos cuadros á la capilla de la Vir 
,,en; pero conservó el retrato de Chapeloud. Nadie se ex 
plicó este abandono casi total de \a herencia de la señorit 
Gamard. El señor de Bourbonne , .. puso que el obispo con 
serraha en secreto la parte \fquida del capital, :l fin de esta 
en situación de sostener honros:unente su posición en Pa 
rfs, si era llamado al banco de los obispos de la alta d 
m;ua. Finalmente, la víspera de la marcha del señor Trou 
l,ert, el viejo zorro acabó por adiYinar el último cálcu\ 
que ocultaba aquella acción, golpe de gracia dado por 1 
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mlls persistente de todas las venganzas á la más débil de 
todas las Ylctimas. El legado que la sefiora de Listomere 
babia hecho :!. Biroueau, le fe,' disputado :!. éste por el ba­
rón de Listomere, ba¡o pretexto de captación. ,\lgunos días 
después de promovido este pleito, el b.1rón fué nombrado 
"'.'pitó.? de nado. Como medida disciplinaria, el cura de San 
Smfonano fué enttedicho. Los superiores eclesiásticos juz­
gaban de antemano el pleito. ¡De suerte que el asesino de 
la difunta señorita Gamard era un bribón! Si monseñor 
Troubert hubiese conservado la herencia de la solterona 
le hubiera sido dificil hacer entredecir á Birotteau. ' 

En el_ momento en que monseñor Jacinto, obispo de 
Troyes, iba en silla de posta á lo larao del muelle de San 
Sinforiano para trasladarse á París, el ;obre cura Birotteau 
habla sido sacado en un sofá al sol. Este pobre sacerdote, 
desautonz_ado por su arzo'iispo, estaba pálido r delgado. 
La pena, impresa en todas sus facciones, desfiguraba por 
completo aquella cara que tan alegre habla sido antes. La 
enfermedad cubría sus ojos, animados antaño por los pla­
ceres de la buena vida r desproYistos de penosas ideas, con 
un velo que simulaba un pensamiento. Aquello no era ya 
más que el esqueleto del Birotteau, que rodaba un afio 
antes tan contento á traYés del claustro. El obispo diri•ió 
á_ s~ victima una mirada de desprecio y de piedad; c~n­
smhó después en olvidarlo, y pasó. 

No_ hay duda que Troubert hubiera sido en otro tiempo 
un Hildebrando ó un Alejandro YI. Hoy la Iglesia no es 
ya ~n poder poll!ico y no absorbe las fuerzas de \as gentes 
soli~nas. El celibato ofrece, pues, este vicio capital, que, 
haciendo converger las cualidades del hombre hacia una 
sola _p:15ión, _el_ egolsmo, hace á los solterones perjudiciales 
é mutiles. Vmmos en,Jllla época en que el mayor defecto 
de los.gobiernos consiste en querer hacer al hombre para 
la socie?ad, en lugar de hacer la sociedad para e\ hombre. 
Hoy existe un combate perpetuo entre el individuo y el 
Sistema que quiere explotarle, y que él procura explotar en 
su prov_echo; mientras que antafio el hombre, más libre 
en realidad, se mostraba más generoso con la causa pú• 
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blica. El círculo en que se mueven los hombres se ha en­
sanchado insensiblemente: el alma que puede abrazar el 
sistema no ser:i nunca más que una magnífica excepción, 
pues, generalmente, en lo moral como en lo físico, el mo­
Yimiento pierde en intensidad lo que gana en extensión. La 
sociedad no debe basarse en excepciones. En un principio, 
el hombre fué pura y sencillamente pa<Jre, y su corazón 
latió violentamente animado por el calor de su familia. 
~1:1s tarde, virió en un dan ó en una pequeña república, 
y de ahí los grandes sacrificios históricos de Grecia y 
Roma. Después, fué hombre de una casta ó de una reli• 
gi6n, por cuyas grandezas se mostró :i \'eces sublime~ pero 
aquí el campo de sus intereses se extendió :1 todas las re­
giones intelectuales.Hoy, su vida está unida á una inmensa 
patria. y, según se asegura, muy pronto su familia será el 
mundo entero. Este cosmopolitismo moral,esperanza de la 
Roma cristiana, ¿no será acaso un sublime error: ¡Es tan 
natural creer en la realización de una enorme quimera y 
en la fraternidad de los hombres! Pero ¡ay de mí! la m:1· 
4uina humana no tiene tan divinas proporciones. Las al­
mas bastante grandes para sentir un sentimentalismo reser• 
vado :1 los grandes hombres, no serán nunca las de los 
sencillos ciudadanos ni las de los padres de familia. Cier­
tos fisiologistas piensan que cuando el cerebro crece de 
este modo, el corazón debe empequefiecerse. ¡Error! El 
egoísmo aparente de los hombres que llevan una ciencia, 
una nación ó leyes en su seno, ¿no es la m:is noble de los 
pasiones. y, en cierto modo, la maternidad de las masas': 
!'ara engendrar pueblos nuevos 6 p::m1 producir nueras 
ideas, ¿no deben unir en sus colosales cabezas las mamas 
de la hembra :1 la fuerza de Dios! La historia de los Ino­
cente Ill, de los Pedro el Grande y de todos los directores 
de siglo ó de nación probarían, en caso de necesidad y' 
en tm orden muy elevado, este inmenso pensamiento que 
Troubert representaba en el fondo del claustro de Saint• 

Gatien. 
Sa.int-I,.irmin1 abril 1832. 
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